
que se había logrado «el m ejor de los 
posibles A cuerdos», y reconocieron 
que la Política A graria C om unitaria  
(PAC) se halla  desfasada y conserva­
dora, señalando la esperanza de que 
en este período transito rio  se podrá 
lograr un cam bio de estructuras con 
el fin de que los agricultores más pe­
queños se vean más favorecidos.

La oposición de la M esa se lam en­
tó de que el cap ítu lo  agrícola se h u ­
biera dejado para  las fechas ú ltim as 
de la negociación, y de q u e .n o  se 
haya tenido en cuenta desde un 
principio  la agricultura de nuestros 
productos más com petitivos, com o 
las frutas y los cítricos, m ientras que, 
por otra parte, los productos com u­
nitarios com petitivos, com o la leche 
y la carne c ircularán  librem ente por 
España en 1986.

D entro de la diversidad de tem as 
abordados, entre otras conclusiones, 
se hizo h incapié en el fortalecim ien­
to de las asociaciones y cooperativas 
para lograr m ayores ingresos para el 
sector agrario. En cuanto  a la nece­
saria reform a agraria, a títu lo  refe- 
rencial, se aludió a la planificación y 
ordenación de cultivos, al m ayor 
aprovecham iento  de la superficie de 
las explotaciones agrarias -según  los 
últim os inform es estadísticos, C asti­
lla-La M ancha registra una baja p ro ­
ductividad a escala g lobal- a la agru­
pación de propiedades pequeñas en 
form a de Sociedades A grarias de 
T ransform ación (SAT), y el apoyo 
de la em presa fam iliar agraria.

ClJM PLIR EL TRATADO  
DE ROMA
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«Si contemplamos los 
recursos naturales de los 
ochenta mil kilómetros 
cuadrados de toda la 
región y las posibilidades 
de trabajo para el millón 
setencientos mil personas 
que la integran»
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nea de coincidencias de los diversos 
ponentes, m anifestó que los agricul­
tores organizados y estructurados 
deben ser exigentes an te la A dm in is­
tración española y europea con el fin 
de que el M ercado C om ún cum pla  
al m enos el objetivo ya señalado en 
el artículo  segundo del T ra tado  de 
Rom a: El desarrollo arm ónico de las 
actividades económ icas en el con­
ju n to  de la C om unidad , la expan­
sión con tinua  y equilibrada, la ele­
vación acelerada del nivel de vida, y 
las relaciones más estrechas ante los 
países que la integran.

El interés y la im portancia  de es­
tas mesas redondas se m iden espe­
cialm ente al com probar que tan to  la 
exposición com o los debates d u ra ­
ron dos horas y m edia, com o sucedió 
con ésta de M ota del C uervo, segui­
da con avidez p o r un num eroso p ú ­
blico que llenó la sala. Solam ente se 
abordaron los tem as globales, y se 
descubrió que serán m uy útiles m e­
sas redondas posteriores para  abo r­
dar tem as concretos y m onográficos 
que estudien en todos los aspectos 
las fases de producción, elaboración, 
c o m e r c ia l i z a c ió n  \ c o n s u m o  d e  los

productos agrarios, objetivos que de­
ben ser p lanteados p o r las ju n tas  d i­
rectivas de las propias cooperativas 
y de las organizaciones agrarias.

APRO VECH AR LOS  
RECURSO S

U na de las reflexiones que más 
llam aron la atención  fueron las re la­
tivas a nuestra  baja productiv idad , 
contrastada con nuestras grandes 
posibilidades socio-económ icas. Si 
se con tem plan  todos nuestros recu r­
sos naturales y hum anos. En Casti- 
lla-La M ancha se halla  el 16 por 
ciento  de toda la superficie agraria 
española, y sin em bargo solam ente 
se genera el 9 % de la P roducción  F i­
nal A graria (PFA). Para  equiparse 
con las regiones m ás adelantadas 
tendría  que conseguir el 16% de la 
PFA . En verdad que la dura  clim a­
tología y la variab ilidad  en la rique­
za de los suelos influyen en los ren ­
dim ientos y dedicación a cultivos in ­
tensivos, pero un m ayor esfuerzo 
hum ano  y estructural pueden  conse­
guir una agricu ltura  y ganadería cas- 
te llano-m anchega m ás floreciente.

A unque la crisis a corto  plazo se 
presenta m uy aguda, de cara al fu tu ­
ro del M ercado C om ún, se auguró 
por los ponentes un gran porven ir a 
los productos agrarios castellano- 
m anchegos, si se llevan a efecto, en ­
tre otros, los planes de potenciación  
em presarial y del fom ento de todo el 
asociacionism o agrario. H ay varias 
c ircunstancias -so b re  todo im pues­
tas por el desarrollo  dem ográfico y 
técnico, com o son el re torno  a los 
pueblos de la ju v en tu d  y la in co rpo ­
ración de los nuevos m odelos de in- 
fo rm atización - que avalan el alto 
grado de op tim ism o en los p ronósti­
cos sobre los resultados de las in ic ia­
tivas em presariales que nazcan en la 
Región. A ún respetando las grandes 
divisiones ideológicas, la m ayor p a r­
te de los ponentes se p ronunció  a fa­
vor de la reconversión tecnológica y 
por los estudios de «m arketing» y de 
m ercados para  asegurar la viabilidad 
de la gestión em presarila.

N o faltaron en la M esa R edonda 
las alusiones a la responsabilidad de 
los M edios de C om unicación  Social 
en orden a la prom oción  del m edio 
agrario y rural, p id iendo una  infor­
m ación objetiva, veraz e in teresante, 
y un lenguaje adecuado y adaptado  a 
la m entalidad  popular. En este sen ti­
do, la prensa regional tan to  de infor­
m ación general com o especializada 
que está difundiéndose por C astilla- 
La M ancha es vista con gran ilusión 
y esperanza po r todos los agricu lto­
res y ganaderos. ■

José PEDRO CH E

La M esa  R e d o n d a ,  d e n t r o  de  la lí-
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